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Caminos rituales, 
caminos útiles:
el sistema vial
en la región
de Pocona, Bolivia



Este trabajo concentra su interés en la región de Poco-
na, departamento de Cochabamba, en el centro de Bo-
livia, luego del registro de diversos caminos antiguos 
que conectan esta zona con los sitios de Vacas, Mizque, 
Aquile, Totora y Taraco. Probablemente algunos de 
estos caminos se dirigirían al norte hacia la zona de 
Yungas, productora de coca, o al sur hacia las minas de 
Potosí. Sin embargo, ninguno de estos caminos ha sido 
asociado con el acceso o la entrada al sitio monumental 
de Incallajta, en Bolivia. Este artículo describe el cami-
no doble que va hacia el este desde la capital provincial 
de Vacas hacia la entrada norte del sitio. Diversas es-
tructuras construidas a lo largo del camino restringen 
física y simbólicamente el acceso a Incallajta, por ello 
se sugiere que esta vía fue un importante camino ritual 
hacia Incallajta.

El sitio arqueológico monumental de Incallajta ha 
impresionado a los visitantes durante cientos de años. 
Arqueólogos, historiadores y otros han ofrecido nume-
rosas interpretaciones sobre este sitio, identificándolo 
como una fortaleza, una ciudadela, un centro político, 
administrativo o ceremonial o una combinación de to-
dos (Hyslop 1990: 176-182; Querejazu 1998: 149-191). 
Estas interpretaciones se han centrado en el tamaño, 
la capacidad defensiva y las características arquitectó-
nicas del núcleo monumental de Incallajta (González 
y Cravotto 1977; Ellefsen 1973; Ibarra Grasso 1971; Nor-
denskiold 1957). Nuestras investigaciones han lleva-
do al descubrimiento de numerosos elementos en los 
alrededores del sitio que permiten realizar un análisis 
regionalmente contextualizado. Este trabajo describe 
uno de ellos, un camino doble que conduce de la ciudad 
moderna (y asentamiento inca) de Vacas hacia Incallajta, 
y analiza las características del acceso a este sitio.

LAWRENCE S. COBEN

SUSTAINABLE PRESERVATION INITIATIVE 
AND UNIVERSITY OF PENNSYLVANIA, 
ESTADOS UNIDOS

MARÍA DE LOS ÁNGELES MUÑOZ

MUSEO ARQUEOLÓGICO DE LA 
UNIVERSIDAD MAYOR DE SAN SIMÓN, 
BOLIVIA
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Incallajta

El sitio de Incallajta se encuentra cerca de la 
ciudad moderna e inca de Pocona, 120 kiló-
metros al este de Cochabamba (figura 1). Se 
cree que fue construido durante el reinado 
de Túpac Inca y reconstruido por Huayna 
Capac durante una visita y campaña en la 
región (Cabello de Balboa 1951 [1586]: 362; 
Cobo 1990 [1653]: 154; Querejazu 1998: 151-
152; Sarmiento de Gamboa 1999 [1572]: 159). 
Está ubicado entre los 2 900 y los 3 200 msnm 
(foto 1), elevado por encima del río Macha-
marca entre dos quebradas (Coben 2006: 235; 
González y Cravotto 1977: 11). Este río nace a 
poca distancia al oeste del sitio y pasa por su 
lado sur y a través de los fértiles valles agríco-
las de Pocona. El valle Machamarca es, por lo 
tanto, una vía de acceso a varios valles de la 
región localizados cerca de la frontera orien-
tal del Imperio Inca (D’Altroy 2002: 211-213).

Una enorme kallanka de 78 metros de 
largo por 26 metros de ancho dominó el área 
central del sitio; las kallankas eran grandes 
salas rectangulares, con techo a dos aguas 
y múltiples puertas a lo largo de sus lados, 
orientadas hacia una plaza (McEwan 2006: 
176). El muro más alto restante, aún de pie 
de la kallanka de Incallajta, tiene más de 12 
metros de altura y es probable que hubiera 
llegado a los 20 metros cuando el complejo 
se usaba. Los muros presentan nichos y el 
muro sur contiene doce entradas. La kallanka 
se abre hacia una gran plaza con dos niveles; 
el nivel más alto, al norte, colinda con este 
edificio. Un muro separa los dos sectores de 
la plaza. Al lado de la puerta central de la ka-
llanka hay un ushnu, una pequeña plataforma 
con una gran piedra sobre ella.

Un muro en forma de zigzag (foto 2) se 
encuentra a varios cientos de metros por en-
cima de la kallanka sobre una colina con vista 

al sitio. Este muro evoca al sitio arqueológico 
de Sacsayhuamán en el Cusco, tanto en su 
forma como en su ubicación dentro del sitio; 
tiene aproximadamente 4 o 5 metros de altu-
ra y una sola entrada que restringe el acceso 
a la cumbre de la colina y al sitio. Al interior 
del muro en zigzag hay un segundo muro con 
dos puertas. En el sitio también se observan 
numerosas estructuras de diversos tamaños, 
plazas y escalinatas.

Hasta hace poco, lo que se sabía acerca de 
Incallajta era escaso, debido a la insuficiencia 

figura 1. Mapa de Bolivia con ubicación de Incallajta
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foto 1.
Vista 
del sitio 
Incallajta, 
mirando al 
Este.

foto 2.
Muro zigzag, 
sobre el 
montículo 
al norte del 
centro del 
sitio.

de referencias sobre sitio en las crónicas y a la 
ausencia de cualquier investigación arqueo-
lógica sistemática en el sitio o en la región. 
Los cronistas Bernabé Cobo (1990 [1653]: 154), 
Pedro Sarmiento de Gamboa (1999 [1572]: 
159) y Miguel Cabello de Balboa (1951 [1586]: 
362), en un lenguaje similar, mencionan una 
fortaleza cerca del centro administrativo inca 
de Pocona y la mayoría de los comentaristas 
han asumido que se trata de Incallajta (Que-
rejazu 1998). Erland Nordenskiold (1957) ma-
peó y dirigió breves excavaciones en el sitio 

en 1913, mientras que las otras excavaciones 
conocidas fueron de nuestro proyecto empe-
zado en el año 2000, a pesar de la existencia 
paralela de otros proyectos de mapeo ocasio-
nal asociados a planes de desarrollo regional 
sin finalizar (González y Cravotto 1977; Que-
rejazu 1998). Más recientemente, uno de los 
autores de este artículo ha argumentado que 
Inkallajta habría representado una réplica 
del Cusco y que, como tal, fue empleado para 
la ejecución de los rituales más sagrados del 
Estado Inca (Coben 2006, 2012).
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localizados unos 9 kilómetros al sur de Inca-
llajta, en el bien conservado Camino Inca que 
pasa por el lado oeste de Pocona y se dirige 
hacia la ciudad moderna asentada sobre la 
arquitectura inca del denominado Tambo de 
Vacas.

Incarracaycito se ubica a una altura apro-
ximada de 2 900 msnm, en la ladera del Cerro 
C’uchu y cubre un área aproximada de dos 
hectáreas. El sitio está compuesto por 13 es-
tructuras rectangulares, largas y estrechas, y 
por 21 estructuras circulares (Céspedes 1982: 
95); 7 de las rectangulares miden 21 por 4 me-
tros (Céspedes 1982: 95-96). Ricardo Céspedes 
afirma que todas las estructuras rectangula-
res presentan puertas al sur; sin embargo, en 
nuestra visita al sitio pudimos constatar que 
estas puertas parecen corresponder más bien 
a ventanas de ventilación dispuestas al nivel 
del suelo, frecuentemente asociadas a insta-
laciones de almacenamiento (colcas). Muñoz 
excavó una de estas estructuras en el año 
2005 y encontró un sistema de drenaje o ven-
tilación. Céspedes describió las estructuras 
circulares como colcas y reportó la presencia 
de un corral; en su concepto, Incarracaycito 
podría ser identificado como el tambo des-
crito en la Visita de Pocona y en algunos otros 
documentos etnohistóricos.

Céspedes (1982: 95) describe el sitio Paja 
Huasi, ubicado a 3 300 msnm en la cima del 
Cerro C’uchu, como un gran muro ciclópeo 
que rodea una explanada en la que se obser-
van las bases de numerosas estructuras re-
dondas. Estas últimas han sido identificadas 
por Céspedes como colcas. Al visitar el lugar, 
encontramos estas colcas sobre una superficie 
plana soportada por un muro de contención. 
Un segundo muro de contención fue observa-
do por debajo del primero, este no sostiene ac-
tualmente ninguna terraza u otra superficie 
aplanada. Más arriba, en el cerro, encontra-
mos una serie de estructuras rectangulares, 
plazas y plataformas. Estos restos constitui-

La presencia inca
en la región del valle
de Pocona

Las evidencias arqueológicas y etnohistóricas 
confirman una fuerte presencia inca en la re-
gión de Pocona. Arqueológicamente, esta se 
ve manifestada por la existencia de caminos, 
tambos, instalaciones de almacenamiento, 
campos de cultivo y terrazas; etnohistórica-
mente, esta presencia ha quedado registrada 
en la visita realizada a esta localidad en 1557 
(Ramírez Valverde 1970) y en otros docu-
mentos administrativos, así como en algunas 
crónicas de Indias, en las que se indica que Po-
cona fue un centro inca para la producción de 
coca y maíz. En uno de estos documentos es-
crito en 1575, por ejemplo, se indica que con 
el fin de alimentar a los camayocs y mitayos 
que cosechaban coca en las yungas cercanas, 
“un grupo de 97 tributarios fueron a cultivar 
una chacra comunal de maíz, papas, frijoles y 
otros alimentos” en el área de Pocona, aunque 
no se menciona la ubicación exacta de esta 
chacra (Julien 1998: 137). Los valles Pocona 
y Machamarca se encuentran localizados 
aproximadamente 30 kilómetros al sur y al 
oeste de la región de las yungas, donde la coca 
ha sido cultivada desde la época inca hasta la 
actualidad (Julien 1998; Río 2010, Sánchez 
2008). Mercedes del Río (2010) señala que el 
maíz, la papa y en menor medida el trigo, se 
cultivan ampliamente en Pocona y en los va-
lles circundantes.

Dos sitios incas importantes son Incarra-
caycito (también conocido como el Tambo 
de Pocona) y Paja Huasi (también conocido 
como C’uchu o el Pukara de C’uchu), cons-
truidos en el cerro C’uchu, al suroeste de la 
ciudad moderna de Pocona (Céspedes 1982; 
Pereira 1982). Ambos sitios se encuentran 
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rían el área descrita por Céspedes como el Pu-
cara de Pajahuasi. Este sitio se extiende sobre 
varias hectáreas y cuenta con una puerta for-
mal en su flanco oeste que lo conecta al cami-
no inca que se dirige a Vacas.

Además de las colcas que acabamos de 
describir, existen otros tres sitios dedicados 
exclusivamente al almacenamiento en el 
valle de Pocona. Cerro Tumuyo, se localiza 
unos 6 kilómetros al noreste del actual pue-
blo de Pocona, sobre una colina en el centro 
del valle. Varias hileras de bases redondas, 
orientadas de noreste a suroeste, cubren esta 
colina en altitudes que fluctúan entre los 
2 640 y los 2 700 msnm (Céspedes 1982: 96). 
Las hileras se encuentran separadas por seis 
o siete metros. Céspedes interpreta estas es-
tructuras como instalaciones de almacena-
miento y señala que su diámetro promedio 
es de 2.90 metros. Si bien Céspedes reportó 
63 de estas bases durante su reconocimiento 
de campo, nosotros encontramos más de un 
centenar.

El sitio de Colquehuayrachina se en-
cuentra a unos 2 700 msnm en una colina 
baja donde el extremo oriental del valle de 
Machamarca y el valle de Pocona convergen, 
unos 7 kilómetros al sureste de Incallajta. Va-
rias hileras de bases redondas de piedras se 
sitúan encima de terrazas bajas, orientadas de 
noreste a suroeste, cubriendo la colina. Con-
tamos más de un centenar de bases de estruc-
turas que hemos interpretado como colcas. El 
diámetro de estas bases es de unos 3 metros. 
Algunas de las bases conservaban restos de 
estructuras de piedra sobre ellas que alcanza-
ban los 40 centímetros de altura. En la cima 
de esta colina, encontramos parte de un muro 
de piedra mal construido.

Al sureste del actual pueblo de Pocona, 
cerca del cementerio moderno, se encentra el 
sitio de Hatun Mokho. Este sitio cuenta con 
dieciséis pequeñas estructuras rectangulares 
dispuestas en hilera sobre una plataforma 

formada por dos muros de contención. Cés-
pedes ha identificado estas estructuras como 
instalaciones de almacenamiento (Céspedes 
1982: 96).

Walter Sánchez (2008: 122) sugiere que 
el paisaje del valle de Pocona refleja una or-
ganización inca. Según Sánchez, el patrón 
ortogonal de los campos en el valle de Pocona 
refleja una redistribución inca de tierra a mit-
mas en esta área como parte de una política 
para gestionar y controlar la producción de 
maíz. Sánchez sostiene que el Inca distribuyó 
bandas rectangulares o cuadradas de territo-
rio a determinados grupos étnicos asentados 
en diversos valles pequeños de esta región 
(Pocona, Conda, Chimboata, etcétera), de for-
ma similar a la redistribución de tierras que 
realizó en los valles central y bajo de Cocha-
bamba. De acuerdo a Sánchez, este patrón de 
distribución contrasta con el empleado en el 
valle alto de Cochabamba, que resulta asimé-
trico y reflejaría una asociación con el grupo 
étnico Cuta y con los urus del altiplano.
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Caminos incas
en la región

David Pereira (1982) y Ramón Sanzetenea 
(1979) registraron una extensa red de cami-
nos incas en el valle de Pocona. Ellos identifi-
caron numerosos caminos que conectaban el 
cercano pueblo inca de Pocona con importan-
tes tambos y centros incas de la región, como 
Mizque, Aquile, Totora y Taraco. Señalaron 
que estos caminos probablemente continua-
ron en las zonas yungas productoras de coca 
localizadas al norte y al este, y en las minas de 
plata de Potosí, al sur. Un camino principal, 
registrado en la Visita a Pocona como un cami-
no real (Ramírez Valverde 1970), conectaba 
Pocona con Vacas, el tambo inca ubicado ha-
cia el oeste. El empedrado de este último ca-
mino aún es visible en las cercanías de Poco-
na, esto a pesar de que la mayor parte de esta 
vía se encuentra cubierta por una carretera 
moderna. Estos y otros autores registraron 
una extensa red de caminos en todo el actual 
departamento de Cochabamba (Hyslop 1984: 
138-149; Sánchez 2012); sin embargo, ni si-
quiera Pereira y Sanzetenea (1979), han en-
contrado un camino pre-moderno que llegue 
al sitio de Incallajta o, incluso, que ingrese al 
valle del río Machamarca donde se localiza 
este sitio.

Observemos ahora los otros caminos y 
rutas en el área de Pocona. Las prospecciones 
realizadas en la zona muestran que, ingresan-
do hacia el pie del monte cercano a Pocona, 
se encuentra una recurrencia de rutas y cami-
nos cada cierto tramo de la cordillera, la ma-
yoría de los cuales se dirige hacia las faldas de 
los cerros (Muñoz 2012). Entre los caminos 
formales registrados y recorridos se tienen 
los de Tiraque, Infiernillos, Tiraque Chico o 
Chuquioma y Sehuencas (Muñoz 2012); casi 
todos están asociados a tambos y corrales. 

Existen también caminos y rutas de ingreso 
por lugares como Chaupiloma, Inca Perqa y 
Epizana (Muñoz 2012).

Estos caminos muestran el marcado inte-
rés del imperio incaico por las zonas de cul-
tivo de coca y otros productos importantes 
(Coben 2012; Julien 1998; Muñoz 2012; Río 
2010). El acceso a estos productos probable-
mente fue una de las razones fundamentales 
para su establecimiento en la zona y para la 
magnitud del área de influencia que segu-
ramente alcanzaron. Esta motivación, sin 
embargo, no menoscaba el hecho de que los 
incas lograron construir en un tiempo muy 
corto una sofisticada infraestructura de cami-
nos con rutas troncales y secundarias.
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foto 3.
Proyección 
del camino 
doble.

Vacas

Casa de control
Punto occidental 

registrado

Valle del río Machamarca

Incahuayco

Mamahuasi

Incallajta

Pocona

Camino Incallajta - Probable ruta (segmentos observados)

Camino Incallajta - Camino doble registrado

Camino Real Inca

Sitios del camino Incallajta

Centro administrativo Inca

Ciudad moderna

El camino hacia
Incallajta

Durante el reconocimiento y mapeo del área 
localizada alrededor de los complejos incas 
de Incallajta y Pocona, encontramos nume-
rosos caminos precolombinos que hemos 
identificado como incas basándonos en sus 
patrones arquitectónicos y artefactos asocia-
dos. Algunos de estos caminos no habían sido 
previamente registrados o publicados. Uno 
de los que llamó nuestra atención fue un ca-
mino doble (fotos 3 y 4) que va desde lo alto 

del actual pueblo de Vacas hasta el oeste del 
sitio; es probable que esta vía pasara por las 
alturas de Incallajta y condujera a la entrada 
del muro en zigzag ubicado en la colina, con 
vista al núcleo monumental del sitio. Este ca-
mino también pudo haber formado parte de 
una ruta que conducía a Incallajta desde Ti-
raque, Cochabamba y otros puntos ubicados 
al oeste.

Cerca de Iskayhuasi, al este de Vacas, lo-
calizamos un segmento de 5 kilómetros de 
camino prehispánico. Excepto por algunos 
tramos cortos, esta vía corresponde a un ca-
mino doble, con los dos segmentos separados 
por unos treinta metros. Ambos segmentos 
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foto 4.
Los dos 
segmentos 
del camino 
doble.

foto 5.
Persona 
caminan-
do sobre 
uno de los 
segmentos 
del camino 
doble.

foto 6.
Incahuayco, 
muro con 
nichos.

alcanzan los cuatro metros de ancho y reco-
rren principalmente las laderas de las colinas 
(foto 5).

El camino está bien hecho, con alguna 
evidencia de construcciones formales de esti-
lo Inca. En algunas de las laderas se encuen-
tran muros de tres o cuatro hileras de piedras 
que delimitan el camino; en las zonas más lla-
nas, filas de grandes piedras bordean cada tra-
mo del camino. Cerca de una de las quebra-
das observamos algunos restos que podrían 
haber formado parte de uno de los extremos 
de un puente. Algunos corrales y los restos de 
otras estructuras también fueron encontra-
dos en asociación con el camino, una de estas 
últimas correspondería a un pequeño tambo 
inca.

Ambos ramales del camino se juntan 
en una estructura conocida como Mama-
huasi K’asa, identificada por nosotros como 
un puesto de vigilancia. Esta estructura se 
encuentra estratégicamente ubicada en un 
paso entre el extremo oriental del valle de 
Iskaywasi y el extremo occidental del valle 
de Mamahuasi. En el extremo opuesto del 
valle Mamahuasi se localiza la entrada a la 
zona baja del valle Machamarca, por encima 
se encuentra Incallajta y la meseta central del 
sitio, donde está ubicado el muro en zigzag. 
Este puesto se ve conformado por una estruc-
tura rectangular de aproximadamente 15 por 
7 metros y dos habitaciones o estructuras cir-
culares de aproximadamente 2,5 metros de 
diámetro. En este sitio se registraron vasijas 
de cerámica del estilo Inca Local con engobe 
rojo. Al otro lado de esta caseta de control los 
dos ramales del camino se dividen de nuevo, 
desapareciendo por completo en el campo 
unos cien metros al este de la caseta. Muy cer-
ca se encuentran dos grandes corrales circula-
res de aproximadamente 15 metros de diáme-
tro que parecen pertenecer a la misma época.

En el extremo oriental del valle, en un 
pequeño collado próximo al pueblo de Ma-
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mahuasi, se encuentra una gran estructura 
de estilo Inca conocida como Incahuayco, 
esta parece haberse visto originalmente 
constituida por dos o tres grandes platafor-
mas cercadas por muros o habitaciones, cada 
una de aproximadamente 18 por 9 metros. 
Aún son visibles un muro parcial de aproxi-
madamente 9 metros de largo provisto de ni-
chos (foto 6), localizado al oeste, y un muro 
en ruinas de cerca de 4 metros de largo. En la 
superficie del sitio pueden observarse tiestos 
de cerámica, tanto de estilo Inca como del es-
tilo local correspondiente al Horizonte Tar-
dío. El río Incahuayco, que origina una cas-
cada en las cercanías del extremo occidental 
del núcleo de Incallajta y que se une con el 
río Machamarca inmediatamente debajo de 
este asentamiento inca, emerge de la tierra 
en este punto. La estructura Incahuayco po-
dría estar asociada a la aparición de esta im-
portante fuente de agua que fluye más allá 
de Incallajta, marcando además la entrada al 
valle de Incallajta.

Desde Incahuayco, un viajero puede se-
guir el río y pasar por debajo de Incallajta o 
transitar por la meseta que se encuentra en-
cima del sitio. Registramos cerámica dispersa 
y algunas posibles estructuras prehispánicas 
tanto en las rutas altas como en las bajas, así 
como evidencias mínimas de campos y plata-
formas prehispánicas. Solo en la meseta supe-
rior hallamos alguna evidencia del camino, 
se trata de un tramo de diez metros de largo 
señalado con líneas paralelas de piedras se-
paradas por aproximadamente dos metros de 
distancia. Este pequeño segmento se localiza 
dos kilómetros al oeste del muro en zigzag de 
entrada al sitio Incallajta; postulamos que el 
camino reconocido conducía a la puerta prin-
cipal en este muro en zigzag.

Esta vía es el único camino doble re-
portado en los alrededores de Incallajta y 
en todo el departamento de Cochabamba. 
Caminos de doble e incluso de triple carril 

son bastante conocidos en otros lugares del 
Imperio Inca (Hyslop 1994: 44, 261). Si bien 
en la mayoría de los caminos identificados 
las vías son contiguas, Hyslop (1994: 27) re-
porta algunos caminos dobles que presentan 
ramales separados, incluyendo un camino 
doble alto y bajo próximo a Chacapampa, 
en Ecuador, y un camino doble casi parale-
lo cerca de Tunsucancha, en el Perú. Hyslop 
ofrece una explicación funcional para estos 
caminos duales, sugiere que el tramo supe-
rior drenaba más fácilmente y era construido 
para aquellos períodos en los que el exceso 
de lluvias y las inundaciones hacían intran-
sitables los caminos del valle bajo (Hyslop 
1994: 23, 27, 77). Como una alternativa para 
el caso de Tunsucancha, basado en las dife-
rentes técnicas de construcción y en el ancho 
de los caminos, este investigador postula que 
los dos ramales reflejarían la construcción de 
una vía adicional o de sustitución por un go-
bernante posterior (Hyslop 1994: 77). Cieza 
(1967 [1553]: 48) sugiere que los múltiples 
caminos de una misma zona eran construi-
dos en diferentes momentos. Sin embargo, 
ninguna sugerencia llega a explicar conclu-
yentemente el camino de Incallajta, cuyos 
ramales se encuentran en una ladera lo su-
ficientemente alta para evitar inundaciones 
por las lluvias y son de construcción y an-
chura similares.

Caminos que se separan o bifurcan y que 
luego se unen son conocidos en otros luga-
res del Imperio Inca, como en la Isla del Sol 
(Bauer y Stanish 2001), al sur de Ecuador (Og-
burn 2006) y en Ayaviri, al noroeste del lago 
Titicaca (Julien 1983). Los ramales de estos 
caminos por lo general no son visibles entre 
sí y se encuentran separados por algunos ki-
lómetros. Estas bifurcaciones pasan a través 
de distintos sitios antes de unirse de nuevo. 
Por ejemplo, después de bifurcarse en Ayavi-
ri, un ramal del camino pasa por el lado norte 
del lago Titicaca, mientras que el otro pasa C
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por el sur. El camino se une de nuevo cerca de 
Caracallo, Bolivia (Julien 1983: 24). En la Isla 
del Sol, un solo camino se divide en Apachi-
nacapata, tomando una ruta alta y otra baja 
hacia la roca sagrada (Bauer y Stanish 2001: 
159-160). 

A diferencia de ello, no existe otro cami-
no doble conocido en la región Incallajta. Las 
vías asociadas al centro administrativo inca 
de Pocona, incluyendo la descrita como el 
“camino real” (Ramírez Valverde 1557 citado 
en Querejazu 1998: 143), si bien presentan va-
riaciones en su ancho y técnica constructiva, 
son de un solo carril. 

La presencia de una caseta de control 
refleja la importancia del camino doble. Nin-
guna otra estructura de esta región cruza un 
camino y lo bloquea físicamente. Esta dispo-
sición recuerda la enorme puerta de Rumicol-
ca localizada en la entrada al valle del Cusco 
(originalmente un acueducto wari en el que 
los incas abrieron dos portadas de acceso), 
aunque el puesto de control no presenta la 
misma escala ni tan elaborada construcción. 
Rumicolca y este puesto “bloquean” caminos, 
restringiendo el acceso de forma simbólica 
más que práctica dentro y fuera de los valles 
del Cusco y Mamahuasi, respectivamente. 
La confluencia e inmediata bifurcación del 
camino de Incallajta en este punto no pare-
ce haber buscado bloquear el paso hacia la 
zona. Más bien, este enrutamiento podría ha-
ber sido diseñado para restringir el acceso a 
quien pretendiera ingresar a Incallajta desde 
el oeste o dejar el sitio en esta dirección ha-
ciéndolo pasar a través de esta estructura, y 
para que los que viajaban accedieran al otro 
ramal del camino.

La estructura de Incahuayco, descrita 
líneas arriba, se encuentra ubicada en un 
paso pequeño y estrecho, en la entrada occi-
dental al valle de Incallajta. Si bien aún no 
se han encontrado los restos de ninguno de 
los dos ramales de camino próximos a esta 

estructura, sospechamos que estos volvían a 
converger y a separarse en este punto. Aquí 
se localizaba una de las fuentes de agua que 
abastecían a Incallajta y a la fértil zona agrí-
cola de Pocona, ubicada al este del sitio. Esta 
construcción podría haber servido como una 
apacheta, un santuario hallado normalmen-
te en los pasos de las montañas que podía 
presentar una forma construida (Dean 2006) 
o constituir otro punto de control simbólico 
en el paso a Incallajta.

Por último, el muro en zigzag, propuesto 
como el final del camino, presenta una entra-
da principal. Inmediatamente al interior del 
muro en zigzag existe otro muro con dos por-
tadas que conducen colina abajo hasta el nú-
cleo monumental del sitio. Una vez más, los 
viajeros podrían haberse congregado en esta 
entrada, separándose luego para ingresar al 
núcleo monumental del sitio. En este punto, 
el acceso al sitio probablemente se veía físi-
ca y simbólicamente restringido por el muro 
masivo en zigzag y su única entrada.
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Discusión

Hemos identificado una vía importante y 
única que conduce a Incallajta desde el oes-
te, donde se localizaba el centro del Imperio 
Inca: dos caminos que confluyen y se separan 
repetidas veces en estructuras específicas y 
conducen al centro de performance ritual más 
importante de esta parte del Imperio. Uno de 
los autores ha argumentado que Incallajta 
correspondía a una réplica de la capital inca 
en el Cusco (Coben 2006, 2012; vid. también 
Ellefsen 1973). Los cronistas informan que la 
participación y el acceso a las ceremonias rea-
lizadas en el Cusco fueron muy restringidos y 
que, en ocasiones, la entrada a la ciudad solo 
les era permitida a ciertas personas, mientras 
que los otros eran obligados a permanecer 
fuera de los límites de la ciudad (Betanzos 
1996 [1551]: 59-68; Cobo 1990 [1653]: 126 
-157). Por ejemplo, durante la ceremonia inca 
del Capac Raymi:

Llegado el primer día del mes, se juntaban 
todos los principales Incas en el templo del 
sol, y allí concertaban la fiesta y todo lo que se 
había de hacer en ella. Mandaban salir fuera 
de la ciudad todos los forasteros, y ninguno 
entraba en ella hasta el fin de la fiesta. Seña-
lábaseles, así a los que salían como a los que 
venían a la Corte [Cusco], cierto lugar en la 
entrada del camino que estaba diputado para 
esto, y en cada uno de aquestos lugares estaba 
la gente de aquel suyu para donde iba el dicho 
camino (Cobo 1956-1964 [1653], II: 208).

El camino identificado restringe de ma-
nera similar el acceso a Incallajta, tanto físi-
ca como simbólicamente, y requiere que el 
viajero se detenga en ciertos puntos deter-
minados. La bifurcación puede representar 
diferentes vías para los miembros de diferen-

tes estratos sociales o género (D’Altroy 2002: 
243). Según Gutiérrez de Santa Clara (1963 
[c.1599]: 248-249, citado en Hyslop 1994: 261-
262), cuando el Inca viajaba en caminos tri-
ples, las personas de más alto estatus lo acom-
pañaban en el carril central, mientras que los 
de menor estatus viajaban en los dos carriles 
exteriores.

La importancia del camino doble tam-
bién puede estar evidenciada por la ausencia 
de restos significativos de actividad humana 
en el área que recorre, en marcado contraste 
con el lado este del sitio. Las pocas estructu-
ras descritas arriba constituyen los hallazgos 
primarios a lo largo de esta ruta. En cambio, 
dentro del valle Machamarca ubicado al este 
del sitio, hallamos numerosas bases de edifi-
cios, terrazas, corrales e instalaciones de al-
macenamiento. Cerca de la entrada al valle, 
unos seis kilómetros al este de Incallajta, se 
encuentra la montaña Colca Huanachina, 
llamada así por la existencia de más de cien 
depósitos de almacenamiento (colcas) que cu-
bren su flanco sureste.

Si bien el camino constituye una prueba 
adicional del rol que cumplió Incallajta como 
un importante centro ceremonial, su presen-
cia no excluye que el sitio hubiera tenido un 
papel adicional como fortaleza o asentamien-
to defensivo. El camino podría haber sido fá-
cilmente bloqueado en los pequeños pasajes 
entre los valles que atraviesa. De otro lado, el 
muro en zigzag constituye un poderoso ras-
go defensivo. Fue construido únicamente en 
aquellos lados de la colina que son fácilmente 
accesibles y no muy empinados. El muro ter-
mina abruptamente cuando la colina es tan 
empinada que el ascenso es difícil, si no im-
posible. La entrada oculta a través del muro y 
las grandes cantidades de piedras de río halla-
das al interior del muro en zigzag, empleadas 
como piedras de boleadoras, parecen indicar 
un uso defensivo, hubiera sido este o no el 
propósito de su construcción. C
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Y, por supuesto, el empleo de esta vía como 
camino ritual no impedía su uso para el 
transporte de mercancías o para la circula-
ción de personas. En este contexto, es posi-
ble que el puesto de control hubiera servido 
como un lugar para inventariar productos en 
movimiento a través de la región. 

En conclusión, sugiero que este cami-
no inca doble marcó la ruta de la procesión 
ritual al sitio de Incallajta. El camino podría 
haber tenido su origen, al menos, en un lugar 
tan distante hacia el oeste como Tiraque, y 
quizás en el valle superior de Cochabamba. 
La ruta pasaba a través de una serie de pues-
tos de control físicos y simbólicos que permi-
tían acceder a Incallajta solo a las personas 
de rango y estatus apropiado. Esta vía ritual 
refuerza la interpretación de que el sitio era 
una réplica del Cusco, y por lo tanto, particu-
larmente sagrado. El estatus propuesto para 
este sitio no es inconsistente con su aspecto 
o real función defensiva. La ideología y reli-
gión inca incorpora los poderosos conceptos 
de militarismo y conflicto, y el uso militar de 
un sitio ritual podría reflejar las circunstan-
cias extremas de un momento determinado.

Este trabajo plantea algunas preguntas 
para estudios posteriores sobre la impor-
tancia y la función de la dualidad en el sis-
tema de “caminos incas”: ¿cuándo y por qué 
se construyeron caminos dobles?, ¿por qué 
ciertos puestos de control o puertas tienen 
dos vías de paso a través de ellos, como en 
Rumicolca y Mamahuasi?, ¿qué estaría sien-
do marcado por la presencia de estos rasgos 
dobles?, ¿qué importancia tenían los cami-
nos que se unían en repetidas ocasiones en 
puntos simbólicamente restringidos, para 
luego separarse rápidamente de nuevo? Y, 
finalmente, ¿qué relación existe, si la hay, en-
tre estos elementos y las réplicas de la capital 
en el Cusco?
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Sitio arqueológico de Incallajta (foto por Dan Hetherington)
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